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ATLAS L IN G Ü IST IC O S  PLURILINGÜES C O N  ORDENADO RES ELEC T R O N IC O S^

Por: Manuel Ariza, Ignacio del Campo, Isabel González, Francisco Marcos y María Teresa 
Molina.

(2)
Cuando un grupo de investigadores' '  nos reunimos durante las Navidades de 1972 

para utilizar por primera vez en España los ordenadores electrónicos en un trabajo de geogra­
fía lingüfstica, basándonos en la investigación realizada por Manuel Ariza (sobre la geogra­
fía lingüística y la toponimia de la PRUNA SP IN O SAL y de la PRUNA DO M ESTICAL en ia - 
Península Ibérica) y en la que se habían desarrollado los mapas lingüísticos pertinentes por los 
sistemas cartográficos tradicionales -  con lo que teníamos una doble garantía de comproba- - 
cián - no nos importaba tanto la confección del mapa peninsular en s í (con lo que de utilidad 
podía tener para distintos campos científicos: investigaciones arqueológicas, sociológicas, - 
lingüísticas, etc.) sino, sobre todo, enfrentarnos con los problemas que un trabajo de este ti­
po podía plantear. Hay que considerar que "la validez científica en investigaciones de este 
tipo ha de basarse en una gran cantidad de datos experimentales, con la consiguiente pérdida 
de tiempo, aumento de la complejidad y falta de perspectiva a la hora de querer manejar or­
denadamente toda la información "(3).

En la investigación citada que sirvió de base a nuestro trabajo existía la doble posi 
bilidad de que un término (por ejemplo PRUNA) se extendiese por toda una región o sólo se - 
diese en una determinada localidad. El problema principal estaba en el método que utilizar 
en el primer caso.

Cabían dos opciones: a) hallar todas las coordenadas del interior de cada región pa 
ra que la máquina repitiese el signo elegido por toda la superficie regional, b) establecer un 
signo convencional cualquiera que significase "palabra común a la región". Decidimos que lo 
más sencillo era establecer una diferencia de tamaño para evitar una mayor complicación síg- 
nica: Por consiguiente, en la tercera parte de la información había:

(1) -  Comunicación leída por M . Ariza en el Congreso de Atlas Lingüísticos Plurilingües.
Málaga. Agosto 1973.

(2) -  María Teresa Molina, Isabel González e Ignacio del Campo, del Centro de Cálculo
de la Universidad de Madrid; Francisco Marcos, profesor de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad Complutense; y Manuel Ariza, profesor del Colegio Uni­
versitario de Málaga.

(3) -  Véase el artículo "Mapa de la Península Ibérica" en este mismo Boletín.
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12).- Fichas correspondientes a una lista llamada "R E G IO N "  en las que se 
codificaron como variables los códigos de los puntos geográficos y se 
igualaron al valor numérico de la clave de signo que habfa de ser -  
marcada en cada una. Estos signos fueron dibujados en tamaño gran­
de .

2 2 ).-  Otra lista con las mismas caracterfsticas que la anterior, pero que se 
referfa a los signos dibujados en tamaño pequeño (es decir, a las lo­
calidades determinadas).

La utilización de las dos L ISTAS nos daba la posibilidad de poder emplear un único 
mapa para varios lexemas.

Hasta aquf nuestra investigación. Adjuntamos los mapas realizados; para más datos 
de tipo técnico véase nuestro artfculo anteriormente citado.

Hoy dfa es inconcebible la idea de realizar un atlas lingüfstico que únicamente sea 
una recopilación de variantes léxicas o fenomóticas. Como reiteradamente ha venido insistien­
do el profesor A lve r, y con él tantos otros lingüistas harto conocidos por todos, ya no se puede 
hacer lingüfstica sin tener en cuenta la sociologfa. El ejemplo del A LE A  debe cundir, insistién 
dose todavfa más en los aspectos sociológicos de la lengua. Por lo tanto tenemos que progra —  
mar:

I ) . -  mapas onomasiológicos con una mayor insistencia fonética o fonológica.

II ) . -  mapas lexicográficos.

I I I ) . -  mapas etnográficos y especialmente sociolingüfsticos.

Es claro que para todos ellos habrá que numerar y fijar una serie de puntos o/y zo ­
nas. El sistema de señalización puede estar constitufdo por la sigla internacional de cada na —  
ción, más la sigla comarcal o/y provincial, más el número de orden que se establezca.

Serfa de desear que se utilizase la numeración de los códigos postales ofic ia les, aun­
que no todos los pafses los tienen por ahora.

Hasta el presente, la agrupación léxico-semántica en alfabeto fonético de los ma —  
pas ha predominado en los atlas lingüfsticos. Es indudable que al programar un mapa de este ti­
po hay antes que darle al ordenador un alfabeto fonético lo más completo posible. Como es ló­
g ico, cuantas más lenguas agrupe el atlas, más se ampliará dicho alfabeto, y más aún en el 
caso de que el atlas abarque diversas familias de lenguas: románicas, germánicas, etc.; pero 
esta complejidad signáca no complicarfa la programación .

Se podría pensar en agrupar los alfabetos fonéticos por lenguas y/o d ialectos, pero 
ello traería consigo una interminable y agotadora discusión sobre los Ifmites de lenguas y d ia—  
lectos, lo que, en el fondo, sólo complicarfa las investigaciones. Además, una agrupación de 
este tipo producirfa repeticiones de sonidos a todas luces innecesarias (por ejemplo la palatal
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fricativa sorda del francés, del andaluz, etc.; la S dental sorda o sonora de tantas lenguas, 
e tc .) .

El alfabeto fonético se utilizará exclusivamente para los mapas del tipo (I), sin que 
los grafemas tengan cabida en é l. Por el contrario, los mapas de los apartados (II) y (III) se 
darán con la grafía de cada lengua sin que en ellos quepa en absoluto la fonética(4).

En numerosas ocasiones nos encontraremos con que una lexfa se da en todos los pun­
tos de una provincia, región o país; en estos casos constituirfa un inútil gasto de signos que el 
ordenador marcase todos los puntos prefijados, por lo que se hace necesario crear un punto ce­
ro cuyo valor serfa el de la totalidad; asf, en un supuesto Atlas de Europa , (E-0) significaría 
"palabra común a toda España", o (EAnd Ma-0) significarfa "palabra común a toda la provin­
cia de M álaga". Con ello ahorraríamos una de las LISTAS utilizadas en nuestra investigación.

Cabría pensar en no dar a la máquina las divisiones provinciales, regionales, etc. 
y que fuese la máquina la que desarrollase las regiones lingüísticas, bien por medio de los sím­
bolos de una lectora, bien por medio del trazado del PLOTER; para ello tendríamos que, o nu­
merar en un eje de coordenadas todos los puntos del mapa de que se trate, sin más indicaciones 
de tipo administrativo, o cuadricular el mapa y numerar las cuadrículas (de izquierda a derecha, 
de alto en bajo, e tc .) siguiendo, en cierto aspecto, el sistema utilizado por el profesor Alvar 
en su Atlas Toponímico de las Islas Canarias; pero con ello nos privaríamos de una información 
que puede sernos útil si, por ejemplo, quisiésemos pedir a la máquina que nos diese todos los so 
nidos palatales de Andalucía.

Por otra parte, la división administrativa no representa ningún obstáculo para que 
después la máquina nos pueda dar-dibujar, desarrollar, e tc ., las divisones exclusivamente lin­
güísticas.

Así pues, en la programación de un atlas lingüístico con ordenadores electrónicos hay 
que establecer - además de la información con la titulación de los mapas, su numeración, la in­
formación de las subrutinas, etc. - dos tipos de programas, según las características de nuestro 
estudio.

I).-  Mapas descriptivos, con

1°) Información del mapa que se quiere confeccionar y del a l ­
fabeto que debe ser utilizado.

22) Información de los puntos que han de ser señalados, indican 
do el tipo de signos, el tamaño de los mismos, etc.

II).-  Mapas de investigación, con

12) Información del tema de la investigación

(4) - Dado que lo que nos interesa en estos tipos de mapas no son las variantes geográficas si­
no las invariantes geomorfémicas o geoléxicas (Ver Alvar "Estructuralismo, geografía 
lingüística y dialectología actual" Madrid 1969, pág. 27).
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22) Inform ación de la forma de re a liza r lo pedido en el primer 
apartado. Por ejemplo: fndices a lfabé ticos, regiones l i n - -  
gü fst icas, frecuencia  de sonidos, palabras con un sonido -  

determ inado en una c iudad  o p ro v in c ia , etc.

Consideram os im prescind ib le que el a lfabeto  fonético  adquiera las form alidades de 
un le x icón , con una descripción  com pleta de cada sonido. De esta forma, si no nos lim itamos 

a transcrib ir (0) sino  que además le decimos al ordenador que es una v o c a l-o ra l-m e d ia -a b ie r­

t a - ,  e t c . ,  podremos programar que el ordenador nos dé todas las palabras en que aparece este 

son ido , o todas las voca les ve la re s, o todas las voca les abiertas del lex icón  fonético , e tc .;  
llevando  a la fonética  las descripciones b inarias que para la fonologfa(^) se han rea lizado  ú lt i­
mamente (&).

(5) -  V e r  el a rt ícu lo  de Salom ón M a rcu s "A spectos m atemáticos de la lin gü íst ica  " ,  en L in ­

gü íst ica  y C o m u n ica c ió n - Buenos A ire s , págs. 8 3 -1 0 1 .

(6) -  C uando  ya teníamos redactada nuestra com un icac ión , M anu e l A lv a r  Ezquerra nos h izo

conoce r la ex istenc ia  del desarro llo  de un proyecto parecido al nuestro (Putschke,

"A t la s  Linguarum  Europas, N ijm agen ), pero, por desgrac ia , no hemos podido con su lta rlo ).


